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Vivimos en una época donde el éxito humano se mide por los logros visibles: estudios, 
viajes, fama, posesiones, poder y admiración. Todos quieren “llegar alto”, tener una vida 
ideal, formar una familia ejemplar, poseer bienes, y ser admirados por los demás. 
Pero el sabio Salomón, después de haber tenido todo lo que un hombre puede desear, 
concluyó: 

14 He observado todas las obras que se hacen debajo del sol, y he aquí que todo ello 
es vanidad y aflicción de espíritu. (Eclesiastés 1:14) 

Porque el ser humano puede llenar sus manos de cosas, pero nunca podrá llenar el vacío 
del alma sin Dios. 

La historia nos ha mostrado incontables ejemplos de hombres y mujeres que alcanzaron 
la cima del éxito, pero murieron en la miseria interior. 

 චඡ Robin Williams 

El actor que hizo reír al mundo entero con películas como Mrs. Doubtfire y La Sociedad 
de los Poetas Muertos. Sin embargo, detrás de las risas había una profunda depresión y 
una lucha silenciosa con la ansiedad. 
En el año 2014, Robin Williams se quitó la vida en su casa en California. El hombre 
que hacía reír a todos, ya no encontraba motivos para vivir. 

 චඡ Whitney Houston 

Una voz que estremecía al mundo. Cantó “I Will Always Love You” y alcanzó premios, 
fama y fortuna. Pero su corazón estaba roto. En el año 2012, fue hallada muerta en una 
bañera de hotel, tras consumir cocaína y sedantes. La mujer que cantaba sobre el amor, 
murió sola, esclava de la adicción. 

 චඡ Elvis Presley 

“El Rey del Rock and Roll”, amado por millones, dueño de una fortuna inmensa y de una 
fama incomparable. Pero su vida privada se derrumbó bajo el peso de la soledad y los 
barbitúricos —medicamentos depresores del sistema nervioso central que, en exceso, 
provocan la muerte—.En 1977, fue encontrado sin vida en su baño, víctima de una 
sobredosis. Murió joven, rodeado de lujos, pero vacío por dentro. 

 චඡ Marilyn Monroe 
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Símbolo eterno de belleza y éxito en Hollywood. Todos la admiraban, pero nadie conocía 
su soledad. 
Vivió rodeada de cámaras, aplausos y promesas falsas. En 1962, fue encontrada muerta 
en su cama, tras ingerir una sobredosis de barbitúricos, un sedante usado para 
dormir. Su sonrisa cautivaba al mundo, pero su alma estaba quebrantada. 

Después de conocer estas historias, surge una pregunta inevitable: 
 ?Por qué personas que lo tuvieron todo terminaron tan vacías y destruidas¿ ܜܛܚ 

La respuesta es clara: 
Porque el alma, la parte más profunda del ser humano —donde habitan los 
pensamientos, las emociones y la voluntad—, estaba enferma, desconectada de Dios y 
sin esperanza. 
 

Jesús lo dijo: 

“¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma?” (Marcos 8:36) RV60 

Y es precisamente lo que el apóstol Juan expresa en su Carta Universal en : 3ª de Juan 
1:2 

2 Amado, mi oración es que seas prosperado en todas las cosas y que tengas salud, 
así como prospera tu alma. 

El apóstol Juan escribe a Gayo, un creyente fiel, generoso y hospitalario. Lo llama 
“amado”, no solo por cariño, sino porque veía en él una fe auténtica. 
Este versículo no es una simple bendición de cortesía, sino una declaración espiritual 
profunda. Juan expresa el deseo de Dios para todo creyente: una prosperidad 
integral, que comience desde adentro hacia afuera —del alma al cuerpo, y del cuerpo a 
la vida práctica—. 

En estas palabras de Juan, descubrimos el orden divino para la prosperidad: primero el 
alma, luego la salud, y finalmente todo lo demás. 

Y este mensaje de Juan se contrapone contra esa falsa doctrina que enseña que la base 
de la prosperidad se obtiene por la fidelidad en los diezmos y las ofrendas.  

Estudiemos a profundidad estas palabras de Juan… 

I. LA PROSPERIDAD DEL ALMA: el fundamento de toda bendición 

“Así como prospera tu alma” 
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El alma es la raíz de la vida. Allí residen nuestros pensamientos, emociones y voluntad 
(decisiones). 
Cuando el alma está enferma, todo se desordena; pero cuando el alma prospera en 
Cristo, la vida entera florece. 

 ᘔᘕᘖ Las enfermedades del alma 

Muchos hoy viven con el alma enferma sin saberlo. 
Estas son algunas de sus manifestaciones: 

 La falta de perdón, que ata el corazón al pasado. 
 El resentimiento y la amargura, que envenenan lentamente. 
 Las heridas del pasado, causadas por rechazos, abusos o traiciones. 
 El orgullo y la vanidad, que ciegan el arrepentimiento. 
 El odio y la venganza, que roban la paz. 
 Las adicciones y malos hábitos, que esclavizan cuerpo y mente. 
 Toda práctica de pecado, que contamina el alma y apaga la comunión con Dios. 

Un alma enferma vive cansada, vacía y sin dirección. 

Pero Jesús vino precisamente a sanar esas heridas. 

“El Espíritu del Señor está sobre mí… me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón.” (Lucas 4:18) 

Cristo no vino a mejorar la conducta, sino a sanar el corazón y restaurar el alma. 

 El alma sana produce transformación ،؋؊ 

Cuando el alma prospera, el carácter cambia. 
El que antes odiaba, ahora perdona; 
el que vivía en culpa, ahora camina en libertad; 
el que mentía, ahora habla verdad. 

 ⌀⌁⌂⌃⌄ Ilustración: Nicky Cruz – de pandillero a predicador 

Nicky Cruz, nacido en Puerto Rico, fue pandillero en las calles de Nueva York. 
Lleno de odio y violencia, lideraba la pandilla “Los Mau Mau”. 
Era considerado un desechable social. 

Hasta que conoció a un joven predicador, David Wilkerson, quien se atrevió a decirle: 

“Nicky, Jesús te ama… y ese amor puede cambiarte.” 

Nicky lo rechazó, pero esas palabras perforaron su alma. 
Poco después, en una cruzada evangelística, entregó su vida a Cristo, llorando y 
quebrantado. 
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El Señor le dio un corazón nuevo: lo liberó del odio, del pecado y de la adicción. 
Hoy es un evangelista internacional, testimonio vivo de que Jesús sana las heridas 
más profundas del alma. 

 ࿬࿭࿮ Aplicación pastoral 

Así como Nicky, muchos hoy están heridos por dentro. 
Cristo sigue sanando corazones, restaurando vidas, rompiendo cadenas invisibles y 
dando sentido al alma. 
No hay herida tan profunda que Él no pueda sanar, ni pasado tan oscuro que Su gracia 
no pueda limpiar. 

Declaración: 
 Mi alma es la raíz de toda prosperidad. Si mi alma está sana en Cristo, mi vida“ ܜܛܚ 
florece en cualquier terreno.” 

II. LA SALUD FÍSICA: un reflejo del cuidado de Dios 

“Y que tengas salud” 

Dios desea que tengamos salud. 
Nuestro cuerpo fue creado como templo del Espíritu Santo: 

“¿9 O no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, que mora en ustedes, el cual tienen de Dios, 
y que no son de ustedes?” (1 Corintios 6:19) 

Cuidar el cuerpo no es vanidad; es adoración. 

 ٣٤٥ El Espíritu Santo nos da fuerza para cuidar el cuerpo 

El Espíritu Santo nos capacita para vencer hábitos destructivos: el alcohol, el tabaco, las 
drogas, el exceso de comida o el descuido físico. 

“7 Porque no nos ha dado Dios un espíritu de cobardía sino de poder, de amor y de 
dominio propio.” (2 Timoteo 1:7) 

Cada vez que rechazamos lo que daña nuestro cuerpo, honramos al Espíritu Santo que 
habita en nosotros. 

 ᑲᑳᑴᑵᑶᑷᑸᑹᑺ Dios dio principios de salud a su pueblo 

En Levítico 11 y Deuteronomio 14, Dios enseñó a Israel a distinguir entre animales 
puros e impuros. 
Les prohibió comer carne de cerdo, mariscos y animales carroñeros. 
Aunque esas leyes tenían sentido ceremonial, hoy la ciencia confirma su valor sanitario: 
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 La carne de cerdo contiene toxinas y parásitos que pueden dañar el corazón y el 
sistema nervioso. 

 Los mariscos acumulan metales pesados y bacterias que afectan el organismo. 

Dios cuidaba la salud de Su pueblo incluso antes de que existieran los laboratorios. 

 ᤻᤹᤺ La salud: un testimonio de obediencia 

Cuidar la salud es decirle a Dios: “Señor, valoro el templo donde habitas.” 
Vivir con equilibrio es testimonio de fe práctica. 

Ilustración de vida real: 
El actor John Candy, famoso por sus comedias, murió a los 43 años de un infarto 
masivo. 
Su obesidad, mala alimentación y estrés fueron factores determinantes. 
Ningún éxito justifica descuidar el cuerpo que Dios nos confió. 

En contraste, Moisés vivió 120 años con todo su vigor: 

“Sus ojos nunca se debilitaron, ni perdió su vigor.” (Deuteronomio 34:7) 

Moisés obedeció las leyes divinas y vivió con disciplina. Su longevidad fue fruto de una 
vida santa y ordenada. 

Declaración: 
 Mi salud florece cuando mi alma descansa en las promesas de Dios, y mi cuerpo“ ܜܛܚ 
honra al Espíritu Santo viviendo en santidad y equilibrio.” 

III. LA PROSPERIDAD EN TODO: la bendición 
integral de Dios 

“Que seas prosperado en todas las cosas” 

El deseo de Dios es bendecirnos en todo. 
No en una parte de la vida, sino en cada área: espiritual, familiar, emocional, económica 
y ministerial. 
Su voluntad es que vivamos en plenitud, no en miseria; en victoria, no en derrota. 

Sin embargo, muchas veces nosotros mismos retrasamos esas bendiciones. 
Dios no ha cambiado; Su promesa sigue siendo la misma, pero nuestro corazón muchas 
veces no está alineado con Su voluntad. 

El Señor no bendice la desobediencia, ni prospera lo que se construye fuera de Su 
orden. Él desea obediencia antes que sacrificios. 
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“22 —¿Se complace tanto el SEÑOR en los holocaustos y en los sacrificios como en 
que la palabra del SEÑOR sea obedecida? Ciertamente el obedecer es mejor que 
los sacrificios, y el prestar atención es mejor que el sebo de los carneros.” (1 
Samuel 15:22) 

 ՜՝՞՟ Dios nos promete una prosperidad abundante y detallada 

El libro de Deuteronomio 28 describe con claridad el deseo de Dios de prosperar a Su 
pueblo: 

13 “Si obedeces los mandamientos del SEÑOR tu Dios que yo te mando hoy para que 
los guardes y cumplas, el SEÑOR te pondrá como cabeza y no como cola. Estarás 
encima, nunca debajo..”.(Deuteronomio 28:13) 

Dios quiere que seamos cabeza y no cola, 
que prestemos y no pidamos prestado, 
que todo lo que toquemos prospere, 
y que Su bendición nos siga y nos alcance. 

Pero observe que todo esto tiene una condición espiritual: 

 “Y sucederá que si escuchas diligentemente la voz del SEÑOR tu Dios, procurando 
poner por obra todos sus mandamientos que yo te mando hoy ….” (Deuteronomio 
28:1) 

Es decir, la obediencia es la llave de la prosperidad. 

 La prosperidad no es casualidad, es fruto de crecimiento espiritual ،؋؊ 

Dios prospera a quienes crecen en el conocimiento de Él. 
No basta con pedir bendición; hay que vivir en fidelidad, y eso se demuestra en las 
cosas pequeñas: 

 Ser constante en la oración, no solo cuando hay necesidad. 
 Leer y practicar la Palabra, permitiendo que transforme el carácter. 
 Asistir fielmente a la casa de Dios, congregarse cada domingo con la familia 

espiritual. 
 Predicar a otros, sembrando la semilla del evangelio. 

Cuando hacemos de estas cosas un estilo de vida, creamos un ambiente espiritual 
donde Dios puede derramar Su favor. 

El principio de Mateo 6:33 

Jesús resumió toda la clave de la prosperidad en un solo versículo: 
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33 Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les 
serán añadidas. (Mateo 6:33) 

La prosperidad de Dios no se persigue, se atrae. 
Cuando el alma prospera y el corazón se enfoca en el Reino, las bendiciones comienzan 
a fluir naturalmente. 
Porque el Dios que cuida de los lirios del campo y las aves del cielo, también cuida de 
los suyos. 

Ejemplo práctico 

Hay cristianos que oran por prosperidad, pero viven sin disciplina espiritual: 
no oran, no leen la Biblia, faltan a la iglesia, y no diezman ni sirven. 
Dios quiere bendecirlos, pero no puede poner peso de gloria sobre un corazón 
inmaduro. 

En cambio, cuando un creyente decide ser fiel —aunque tenga poco—, Dios lo mira con 
agrado. 
Y al igual que con José en Egipto, todo lo que hace, el Señor lo hace prosperar. 

“3 quien vio que el SEÑOR estaba con él y que todo lo que él hacía, el SEÑOR lo hacía 
prosperar en su mano.” (Génesis 39:3) 

Aplicación pastoral: 
Hermanos, Dios no es tacaño con sus hijos. Él tiene un deseo ardiente de prosperarte, 
levantarte, y usarte. 
Pero quiere primero tu obediencia, tu corazón rendido, y tu compromiso fiel. 
Porque solo así podrás administrar lo que Él te confíe con sabiduría y humildad. 

Declaración: 

 .La prosperidad de Dios llega cuando mi obediencia se alinea con Su voluntad“ ܜܛܚ 
Cuando busco primero Su reino, Él se encarga de lo demás.” 

Cuando el alma prospera, la salud se mantiene y la obediencia se fortalece, entonces las 
promesas de Dios comienzan a cumplirse. 
No porque Él cambie, sino porque nosotros maduramos y nos ponemos en posición de 
recibir. 
Dios no quiere retener Su bendición; quiere derramarla sobre los que Le aman y Le 
obedecen. 

DECLARACIONES ANTIFONALES  

Pastor: El Señor desea que mi alma prospere. 
Congregación: ¡Por eso hoy abro mi corazón a Su Palabra! 
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Pastor: El Señor desea que tenga salud. 
Congregación: ¡Porque mi cuerpo es templo del Espíritu Santo! 

Pastor: El Señor desea prosperarme en todo. 
Congregación: ¡Y mi casa será testimonio de Su bondad! 

Pastor: Cristo vino a sanar mi alma. 
Congregación: ¡Y en Él tengo vida abundante y eterna! 

1. Toda prosperidad verdadera comienza en el alma. 
Cuando Cristo sana el corazón y restaura nuestras emociones, todo en la vida 
empieza a florecer. 

2. La salud física refleja obediencia espiritual. 
Cuidar el cuerpo con disciplina y dominio propio honra al Espíritu Santo que habita 
en nosotros. 

3. La prosperidad integral es fruto de fidelidad y obediencia. 
Dios desea bendecirnos en todo, pero solo puede hacerlo cuando caminamos 
conforme a Su Palabra. 

4. La obediencia abre las puertas del favor de Dios. 
Así el bien y la misericordia nos seguirán, y viviremos —como Moisés— llenos de 
vida, fe y comunión con el Señor. 

 ၡၠ  

1. ¿Está prosperando mi alma cada día? 
 ጴጵጶጷጸጹ 3 Juan 1:2 
🕊 Consejo: Dedica tiempo diario a la oración y la Palabra. El alma necesita 
reposar en Dios más que en el éxito. 

2. ¿Estoy cuidando mi cuerpo como templo del Espíritu Santo? 
 ጴጵጶጷጸጹ 1 Corintios 6:20 20 Pues han sido comprados por precio. Por tanto, glorifiquen a Dios en su cuerpo. 

🕊 Consejo: Descansa, aliméntate bien y vence los hábitos dañinos con la ayuda 
del Espíritu. 

3. ¿Uso mi prosperidad material para bendecir a otros? 
 ጴጵጶጷጸጹ Hechos 20:35 35 En todo les he demostrado que trabajando así es necesario apoyar a los débiles, y tener 

🕊 Consejo: Sé un canal de bendición. Dios prospera tus manos para alcanzar 
corazones. 

4. ¿Estoy dejando que Cristo sane las heridas de mi alma? 
 ጴጵጶጷጸጹ Mateo 11:28 28 “Vengan a mí, todos los que están fatigados y cargados, y yo los haré descansar. 
🕊 Consejo: Lleva tus heridas al Señor. Él sana lo que nadie más puede restaurar. 

: Sananos: https://youtu.be/aIEyefWMoqU 
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Amado Padre celestial, te damos gracias en esta hora por tu Palabra viva, que ha traído luz, 
corrección y esperanza a nuestros corazones. 
Gracias, Señor, porque hoy hemos comprendido que la verdadera prosperidad comienza en el 
alma; que no se mide por lo que poseemos, sino por cuánto te amamos y obedecemos. 

Te damos gracias por enseñarnos a mirar hacia adentro, a reconocer las heridas que llevamos 
escondidas, y a entender que Tú, Señor Jesús, viniste a sanar a los quebrantados de corazón. 
Hoy reconocemos que muchas veces hemos permitido que la falta de perdón, la amargura, el 
orgullo y los malos hábitos contaminen nuestra alma y debiliten nuestro cuerpo. 
Por eso, en este momento, nos humillamos delante de Ti y pedimos perdón. 
Perdónanos, Señor, por descuidar nuestra comunión contigo, por no cuidar el templo del Espíritu 
Santo, y por desobedecer tus consejos de sabiduría. 

Sana nuestras heridas internas, restaura nuestros pensamientos, limpia nuestras emociones y 
renueva nuestra voluntad. 
Ayúdanos a trabajar cada día en la sanidad del alma, perdonando a quienes nos ofendieron, 
soltando lo que nos hizo daño, y abrazando tu paz que sobrepasa todo entendimiento. 

Danos disciplina, Señor, para cuidar también nuestro cuerpo —tu templo— con sabiduría y 
dominio propio. 
Enséñanos a alimentarnos bien, a descansar cuando sea necesario, y a vivir en equilibrio físico y 
espiritual. 
Quita de nosotros los malos hábitos y danos el deseo de vivir con gratitud, sobriedad y 
propósito. 

Y fortalécenos, Padre, para caminar en obediencia constante, porque entendemos que la 
obediencia es la llave que abre las puertas de tu prosperidad. 
Queremos vivir buscando primero tu Reino, siendo fieles en la oración, constantes en la lectura 
de tu Palabra, y comprometidos en congregarnos, servir y predicar tu nombre. 

Haznos dignos, Señor, de las promesas del Salmo 23, para que el bien y la misericordia nos 
sigan todos los días de nuestra vida, y nada nos falte, porque Tú eres nuestro Pastor. 
Y cuando llegue el final de nuestro camino, podamos decir como Moisés, que morimos llenos de 
vida, de fe, de salud y de tu presencia, con los ojos abiertos y el corazón en paz, listos para 
verte cara a cara. 

Gracias, Señor, porque en Ti somos prosperados en el alma, en la salud y en todo lo que 
emprendemos. 
Gracias por tu amor, por tu Palabra y por tu fidelidad eterna. 

En el nombre poderoso de Jesús de Nazareth. Amén y amén. 

Predicado por Carlos Ospinal 

Octubre 12, 2025 


